
Any 3.er (Vr.inollers, 7 d'Abril de 1918 N ?̂ 72 
mmmmmmmmi!^''^9^ 

SETMANA.RI REF^UBLICA AUTONOMISTA. 
•MvPiPPi i ta 

Els treballs se publiquen baix la sola i única 
responsabilitat dels autors. No's 

retornen originals 

REDACQIÓ I ADMINISTRACiÚ 

PUAÇA D'BH PBRPIflYA, 2 ^ 
Mm^iW. Ull IMS, Sil tints. HiüierB solt, lieiiits. 

ANUNCIS, INTERCAL.'LAT6 I NElMItlTS 
Preus convencionals 

EL PROBLEMA CULTURAL DE GRANOLLERS 

EI grapo escolar Pereantdn 
Condiciones que debería reunir 

el local 
Porque creemos que el principal problema 

que debe resolver nuestra villa — eomo todos 
los puebios — es el de la escuela; porque con-
sideramos que ante todo debemos preocupar-
lïos de hacer„veríla4erof g.w(Jadangs co 
tes, para llegar a la renovación verdad de cuan-
tos puéblos como Granollers estén dominades 
por una sèrie de condiciones que envilecen y 
degradan a quienes las poseen, volvemos hoy 
a preocuparnos de uno de los principales pro-
bfertíaS (por no afirmar el màs importante), 

que debe resolver nuestra villa. 
Creemos en la posibilidad de transformar 

el espfritu ciudadano. No dudamos que Gra
nollers, como todos los puebios, puede redi-
mirse de cuantas faltas hayan cometido y se 
estén cometiendo en menosprecio de la cultura 
Ciudadana; però no podemos suponer que se 
vaya a resolver este problema capital, este pro
blema que encierra en si el de la prosperidad 
y progreso de los puebios, sin antes abordar de 
frente y sin titubeos, el de la edíficación escolar. 

El gobernante que desatiende la cuestión 
cultural; el politico que hace caso omiso del 
problema de la escuela, o habla de él cuando 
le ha de proporcionarle aplausos o votos, sin 
preocuparse seriamente de su resolución; no 
ttieféce otfa cosa que el despreclo de la opi-
riióh consciente y libre, no puede ni debe di
rigir lòs destinos de ninguna colectividad; està 
moralitiente incapacitado para desempeüar 
cargos pübliCos. 

Y el problema de la escuela, està encarna-
do en estos dos factores: un buen maestro y 
un edifício que reúna cuantas condiciones hi-
giénicas j pedagógicas le sean posible para lle
gar a la perfecèión. 

En estàs condiciones, se puede esperar con 
íàèilidad que de la escuela salgan hombres 
conscientes y libres; ciudadanos de espíritu 
noble y organisme fuerte que quien todos sus 
actos, ideas nobles y sentimieritor elevados. 

Esto se consigue con buenos maestros y 
Jocares escuelas acabados. Però si en vez de es» 

cuelas poseemos locales inmundos repietos de 
suciedad e incomodidades, donde el cuerpo 
sufre y enfermece, y el espíritu se desenvuel-
ve mezquinamenteen una atmosfera mefitica, 
entonces salen de la escuela esa sèrie de cari-
caturasde bombre que diariamente encontra-
mosa nuestro paso, que orientan sus actOs en 

jftnÜda_negatlvo -a-JLpda ^randeza y digaJdad 
hutnana. 

Y en esta situación se encuentra la cues
tión de la escuela en Granollers: 0 se edifica 
un grupo escolar que reúna el màximo de 
condiciones y se estudian los mèdics de que 
los maestros respondan a! esfuerzo de la vo-
luntad ciudadana, sumada a la grandiosa y 
noble acción de don Ginés Pereantón, o se 
hace una escuela mds que, queriéndolotodo, lo 
deje medianamente resuelto. O se verifica un 
màximo esfuerzo para llegar a obtener una 
inmensa mayoria de ciudadanos cultOs, o se 
deja poco màs o menos como estaba, esperan-
do tranquilamente que vayan apareciendo fas 
caricaturas de hombres. 

Y conste que cuanto Ilevamos expuèsio 
hoy, al igual que las iftianifestaciones anterio 
res, son hechas bajo él punto de vista de que 
la edificación que el gran patricio sefíor Pere
antón cede al Ayuntamiento, servirà para 
reunir all! todas las éücuelas nacionales de la 
villa,'graduando las mismas, y muy probable-
mente el colegio de segunda ensefíanza. De no 
ser asi. nuestros razonamientos irian por difC' 
rentes derroteros. 

Si se ha de levantar este grupo escolar útii-
co en Granollers, estÚdieSe bien su empla-
zamientOi condiciones higienicopèdagógicas, 
censos escolares, condiciones topogràficas, pré-
supuestos de gastos e ingresos, e tc , etc. Si no 
es así, si el seflor Pereantón cede voluntaria-
mente este edificio, y cl Ayuntamiento se da 
cuenta que no resuelve en total el problemai 
y tiene en proyecto emplazar otro a no tardarj 
entonces que se vea la manera de organiíarlo 
todo del mejor modo posible. 

Querer resolver el problema Completti-
mente, etnplaíando el edificto en el antigilú 
convent^ de San FranciscQ, c@n el presuputl-

to anunciado, la graduada ét tPSd'gràdos p«ra 
nifíosytre^ para nifías, segUiada «oseSanza y 
demàs dependencias, es -> a nuestro humíide 
juicio— lo que ya expusimos el óhi^mo dia: 
tina lamentable equivocación qúfrdeptofare-
tiYt» verdadertmente euatitm stmíinos en el 
aima la gfandeza àt h ekuelc y el inm«nso 
valor deia^misma. 

Veàmoírto. EHerreno del aBtigQO conven* 
to de San Franclsco, no reilne'condtci<mes 
bigiénicas sufieientes ni tiene bastante caipa* 
cidad para edificar en el mismo uit grupo es* 
cohtty- llevar allí las diferecrtes escuélss hado-
nales, graduàndolas según le$ necesidades que 
reconoce y seflala la 'moderna pedagogia: mà-
ximeademis si se quiere emplazar ta el lOis* 
mo edificio, el coiegio de segUnda ei^seSanza. 
Y no las reúiie. porque en cuamasobws, fo-
Uetos, artícülos y demàs esCiiWs doMèbiniós 
podido estudiar el pi-obletna de la edificftcS6n 
escolar, condiciones d€ mplizmkmo ^ cua-
lidades pédògógicas que le »òn nfecesairias, iie-
mes visto siempre pensatíiientos'parseidos a 
los que extractamos. % 

Las escuéks deben émpkízarse^ isleeipre 
qúe sea posible, en pleno cftmpo, attn^lie fe-
sUlte alejado del centro de te poblacitSn. ®» el 
supuesto qiie no sea posible establíKewe en 
pleijo campo ni en las aíueras delà poi3l»ci<ki, 
delterà estar aisíada detodd edificio, mediaiite 
una zona de diez metros, que se^rniv la esctie-
la de los edificios que la rodean.^Pcrdfi reu
nir estàs óondicione» etffplas^nièla e i t : ^ n 
FranciscoF^Qué' éspacio quédirà p a » escutla 
81 damos una zona, no de diez tnetti»8',<ïiao 
solatnente de ciflcó^ acada \kmdxlo»cm»o 
lados con que limita el Solar que íe pieiisa 
aprovechar? 

Dejatïdo sófe uiia ^íotti df dwco metfbs 
pOf el lado de «Cal Qarvellé>i «ros cinco me
tros pOfellado de la Iglesiaytfes metpos por 
el'Iado de làcalie, aca quedarà .para emplazar 
Us diíerentes depentjtóncla* ua cuadrilàtero 
que itïedtròdlédècho metros de iaotíha (caite) 
f t rc intay uno» metros de largo,(d«Kle la eallefal 
jàrdln), cuya superficie nos d« qirinientos se-
sema metros euadradosapr^ximadamente para 
emplazar I n ditereiites elases y euania» de 
pendencias sean necesiírlas para k buena mar-
cha de la escuda. 

^ P. VEGUÉ 
(MéMfro aBeI<»i«^ 

(Se 0ntimàr(ij 

Renovació, 7/4/1918, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


